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PLATERÍA 5S. 

^ ' l l e v a s r e m e s a s | ) i i r a l a e i i l r i u i l e 

l e í o p o r a i l a . 

Pasainaiieria y lo la clase de a lornos. 
Velos pjua soiiihrents, soiVibrillas, y 

en-'oiit-cas, alia iiove'i«(l. 
Perfiiiiieria de las principales fábticas 

njcioiiules y exlraiijcia.s. 
lion quina dé la mejor marca conoci

da. Piiniillas de mil clases y colores. 

CASA DE ANTONIO'CLEMARES 
Platería, 5G. 

Ul Salicilatos de MMi 
Y C É F C I O D B 

VIVAS PÉREZ 
Adoptados ds Raal «H«n per «I Minietcrío 
da Marina y r e e o t n a n d i L d o » por .Xíaüamias 
de medicina naaioualas j s x i r A i i j a r a » 

C U R A N P R O r J T O Y B I E N 
ÁLOS ANCIANOS, ÁLOS TÍSICOS, 
Á LOS DisENTÉ?!ico.?, 
i ^ r e j a a d t o v e r d e r i c r i a « a U b « r b i « e q u « c u r t o su 
d l a r r a a m o r t a l easí s i a i K p r v ; 

Á LAS E M B A R A Z A D A S , J.Yr.J*'" :̂ 
Ugrir •> T i d » r I'l i' ">* áijti, al pxrtt* pudcoer 
au fWrma 4M«Bp*raiila; 

A LOS N I f í os I V ^ H V / P V ^ A " , ' 
aA.TJLRIiOS Y Ú L O B R A S DBJ 
a e T Ó M : . A . a . O J á todos lo* q>ia pade-
ean V Ó M I T O » Y D I A . R 2 1 J E A S , 

C U L c n A , IÍ3CS i i U Á £ ] E D . A . a E K 
L A . P l K r . . 

PiAama* an t idaa las Tarmaeias y 
DrofluerUs del mntido 

m m m ÍMI PÉEEZ 
^ s o » B 8 a d lie )a« (alsiSaaciones ¿ imitacio-

«eu, porque no darán rusuUudo. 

P e i n a d o r a e c o n ó m i c a 
• á d o m i c i l i o 

Z a m b r a n a n i í m 3 

A nuestros lectores 

En el centro de suscripcion-si establecido 
®i laa oficinas de L A J Ü V E ¿ / O U LITEK.'L-
^^A, Apóstoles 11, ba.io, sesTV.-n por cna-
^ 6 r n o 3 semanales todas las novelas de Pe-

Escricb, Alvaro Carrillo Luis de Val, 
^^»lian Castellanos, Pérez Galdós, Pereda, 
•"^rnandez y González y otros autores de 
^srecida reputación. 

También servimos, por cnadernos, la His-
Í^Ha de Europa en el siglo XIX, por Emilio 
Castelar. 

MURCIA 8 D E iSIAYODE 1B98. 

La Juvenlnd Lileraria 

Estamos en Mayo, e i mes de las fiores 
de ios poetas. 

Mes qUe ha sido cantado por todoi los quo 
emborronamos cuartillas. "• 

Mes poético, ©n que las flores exhalan sua 
aromas, prestando k la atmósfera sus delei
tosos perfumes y á la Naturaleza divino en
canto con la brillautaz de sus colores. 

-Y basta de jioesín; 
.,, ¡El cajista espera el palique y yo me en
cuentro con pocas ganas de hacerlo. 

Así .es, que para uo hacerme esparar, cojo 
las tijeras. 

Éecorto y comento: 
fEn nn molino aceitero de Torre del 

Campo (Jaén) se cótaétió un robo, llevándo
se los ladrones unas ÍOO arrobas de aceite»• 

¿Habrá bastante parn frair tantos yan-
kfe? . 'nsiií>! 

¡Gracias á que la,-carue do cerdo suelta 
mucha grasa! 

S J - I I Í I ! ; ' , : ! ;-. ' ' 

' En la provincia do Castellón están va
cante las plazas de médiao titular de Arta-
n a y da farmacéutico da Bechi. 

Sa señala el plazo. d e ; , v e i u l 6 días para 
salicitarlas. 
;.. Pero uo diceu nada del sueldo. 

Vamos, es» es que tilli uo dau: retribu, 

C l o n , t , . . . , ^ J, 

Menos mal,, porque' al paso q u e vamoS 
pronto habrá algúuAyutamiento q u e anun
cie la vacante d e módico titular diciendo lo 
^ue este ha de pagav anualmente por asistir 
i los eufermos. 

Ha habida un robo sacrilego en la igle
sia do Corólo (Pontevedra). 

Los ladronas 3 6 llevaron' d o » cruCes, A r i ' 
copón ye l cepillo de las ánimas. 

Pero en medio de todo, han demostrado 
que no son uinbicioM09. ' -

Han devuelto ol cura«1 cepillo con tres 
perras chicas y un cabo do vela. ,, r., 
_iCamparen ustedes ¿estos cou los que n o 

devuelven nada y k ver si iio resultan sim
páticos. 
". E ra cosa de hacerles una ovación; pero,' 

claro, como también poseen la virtud de la 
modestia, se oaultan hasta de la policía. 

Y yaya usted ¿buscar 
una aguja éü'üñpajar. ' 

¡Impósibleí 
* * 

Leo: . . ., 
«Un periódico de Salamanca asegura, qu»-

tal fué el atracón de merluza quo se dio uno 
de los compromisarios que han tomado par
te en la última eleccióá dá" senadoras, que 
en un tris estuvo que no tnviera que lamen
tar un percance grave, habiéndose encon-
tiádo enfermada alguna ¿rávodad.» 

Supongo quo esa merluza la pagaría el 
candidato. 

Y sa expuso í qu© al'compromisario to
mase una i>!cW?ízrtda'ídein! 

Cou la que so hubiera ido á votar al otro 
barrio. 

¡La merluza tiono sus inconvenientes! 

T r i n i l a r i a s 

Mira, mí bien, muchas veces, 
r i l lar el sol en los montas 
Mientras eu los valles llueve. .; 

Aaí no puede estrafiarte 
Llave risas eu mia labios 
T en el alma tempestades. 

I I 

Mientras los dos nos quisimos 
Fué mi amiga la constancia, 
y roe ofreció desengaños 
A cambio de mi esperanza. 

La constancia que hoy me pidos 
No es ya fácil eueantrarla; 
;Lá c#?w¿a«eiíi aé ha Mudado 
Y nadie sabe su casal 

NARCISO DIAZ. 

La venganza de hs Jlores 

Era encantadora aquella frágil criatura 
cuyo cuerpo delicado y blanco parecía he
cho de espumas ó de pétalos de rosa. 

S u cabecita pequeña y dulce estaba orla
da por una expléndida cabellera rubia que 
junto con aquellos ojos azules y melaucóli-
cos, cou aquella sonriente boca que se di
bujaba elegantemente bajo la correcta na
ricilla y con aquel cuello blanco ó impecable 
que se erguía entre un mar de gasa y tercio-
pelas, sedas y encajes, causaba en al ánimo 
una impresión tierna y S 8 ü 9 i l l a , , alga aaí cjg-

ino cuaudo vemos una blijnca;azuc©ria desta
carse sobro nn campo de verdura, algo come 
cuando com templamos osas irisadas espu
mas que á veceá cabal¿ati sobre las cresitaH 
de las olas amenazando deáhacerse y pulvo-
rizarso á cada iustante. 

I I 

La niña márohalia sorriente por ol' campo 
una hermosa tardé de primavera en que el 
sol ya on su ocaso teñía de rosa las lejanas 
nieves de la sierra y pintaba el horizonto 
con vivos arreboles. 

La joven al pasar cortaba margaritas y 
violetas, primaveras y alelie.s salvajes, azu
les campanillas y blanca correhuela que 
iban formando un inmenso brazado de pene
trante olor. 

Mientras entonando una alegro canción 
daba voz á la soledad augusta da los cainjios 
qua con su silencio preparábanse para el 
sueña geueral da la naturaleza. 

I I I 

Can.sadayala niña de su caminata hecha 
á través de las praderas, se retiró á .su cuar'.o 
para descansar del fatigoso dia. 

Colocó las flores al lado de su almohada, 
descifió s u c u e r j i o de la flofante bata, deshi
z o sus rubias tronzas y reélinó su gracioso 
cuerpo sobro el blauco lecho que la recibió 
amorosameute. 

Eu tra tanto las margaritas bajaban sus 
blancas corolas lionas do vergi'ionza, las 
violetas escondían sus mustios pótalos tras 
los lívidos de las campanillas, que llenas du 
amargura se apretaban contraías correhue
las, pálidas do envidia, i)ues tod.is ellas eran 
menos hermosas que la durmiente. 

Hablaron las flores en ese misterioso idio
ma qu» solo comprenden las moriposa.s, pu
siéronse do acuerdo tras larga discusión y 
quedó acordada una venganza tan terriblo 
como lo son todas las do las bollas postor-

¡gadas. 

VI 

\ Cuaudo al dia siguiente los juguetones 
frayes de sol se entraron por laa rendijas del 
i cuarto ¿ 6 elhi,junto cou los gozosos trinos do 
los pijaros que saludaban la auienecida, en
contráronse á la hermosa niña inmóvil so
bro la cama, con uno de,sus desnudos brazos 
exteudid» fuera de las sábanas, mientras su 
delicada «abeza exánime y yerta se inclina
ba pesadamente hacia .las mustias fiares. 

Estas habían consumado su venganza; el 
venenoso gas carbónico' que exhalan du
rante la noche las había quitado el rival de 
su belleza. ' 

... i 
MELCHOR ALMAGRO 


